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Confiesa que tenía ganas de vol-
ver. Que aunque el ensayo y la His-
toria le habían atrapado en los úl-
timos años, la ficción seguía y se-
guirá siendo una cuenta pen-
diente para él. Es lo que tiene
ser un todoterreno literario;
un hombre capaz de mane-
jarse con soltura con textos
académicos como La tradi-
ción en Platón(2015), nove-
las como La extraña victo-
ria (2013) y hasta drama-
turgias como El exilio de
Dante(2016). Y es que aho-
ra, tras publicar con Edi-
ciones Irreverentes la se-
gunda entrega de su colec-
ción El rojo y el gris (La ple-
garia de Eos, 2018), el es-
critor y crítico literario Pe-
dro Amorós (Murcia,
1966) regresa a las libre-
rías con una colección de
relatos titulada Un aire
de extrañeza (Cuader-
nos del laberinto, 2020),
un viaje por el particular imagi-
nario del autor que sumerge al lec-
tor en un mundo a medio camino
entre una realidad ficticia y la más
profunda ensoñación. Colabora-
dor habitual de LA OPINIÓN,
charlamos con él para conocer un
poco mejor su nuevo trabajo y
adelantarnos, incluso, a su próxi-
ma zancada literaria.

PVuelves al relato. Bueno, creo
que nunca se ha ido, que siem-
pre ha estado escribiéndolos,
pero es ahora cuando ha decidi-
do coger unos cuantosy editar-
los bajo un mismo título. ¿Por
qué?
R Bueno, precisamente por eso:
porque tenía ya unos cuantos y
creo que había llegado ya el mo-
mento de hacer un recopilación.
Llevaba escribiendo estos relatos
desde hace doce o trece años, y en
este tiempo yo ya había ido rela-
cionando personajes e historias
de unos y otros. Al final, me vi con
una serie de ellos que compartían
cierta unidad y que podían enca-
jar juntos en un solo libro. Aparté
los relatos de género negro, y los
ordené, no en orden cronológico,
sino ‘temático’ −por llamarlo de
alguna manera−, por personajes e
historias que están relacionadas,
para que el lector pueda leerlos
casi como si fuera una novela.
P Habla de más de una década
escribiendo y de historias y per-
sonajes recurrentes. ¿Cómo ha
sido el proceso de 'escritura' de
este libro? ¿Unos relatos le lleva-
ban a otros?
RSí. Creo que esto es algo que for-
ma parte de mi manera de escri-
bir; y no solo en los relatos, sino
que también en las novelas creo
personajes o historias que luego,
en el futuro, voy retomando. Sin ir
más lejos, para escribir los relatos
de Un aire de extrañeza lo que he
hecho es recuperar elementos de
otros cuentos. Es, en cierto modo,
como ir completando la visión
que tenía de esos personajes y de
sus historias ofreciendo, al mismo

tiempo, una mirada diferente o
acumulativa de ellos. Y, bueno,
como te decía, conforme fue avan-
zando el tiempo me di cuenta de
que todos tenían un aire o un tono
muy similar.
P¿Cuál es el punto clave que les
ha unido? ¿Hay una línea tangi-
ble que atraviese a todos ellos?
R Tangible no. Digamos que hay
un ‘tono’ que es el mismo en casi
todos los relatos; de ahí el título, de
hecho: Un aire de extrañeza. Los
personajes de este libro parece
que están como suspendidos en
una realidad ‘diferente’, y nunca
sabemos −y es la idea− si lo que su-
cede en esta realidad literaria es
realmente real. Estos relatos tie-
nen lugar en un campo que está a
medio camino entre la realidad y
la ensoñación; un campo con un
cierto ‘aire’ que difumina todas las
historias. Y luego, bueno, el título
también hace referencia a los pro-
pios personajes, ya que si lo pen-
samos todos tienen algo ‘extraño’.
Por ejemplo, el protagonista de los
cinco primeros relatos, Ricardo
Tolá, es un hombre que vive una
vida totalmente anodina en una
ciudad completamente geométri-
ca y aburrida, y la única cosa que
le estimula, es, por las noches, ob-
servar la luna y soñar con ella. Este

personaje, por cierto, acaba en un
sanatorio mental... Luego hay otro
del que nunca se dice el nombre
pero que sabemos que es escritor
y guionista. En varios cuentos, él
camina por diversas ciudades eu-
ropeas, pero nosotros no sabemos
bien lo que hace, si un guion o una
historia o..., eso sí, siempre anda al
borde del suicidio. Y luego, en los
últimos relatos, tenemos a un pro-
fesor que acaba en el río y no sa-
bemos si es porque se ha suicida-
do, o porque le han tirado... Sin
embargo, al poco resucita ante la
mirada atónita de todos los pre-
sentes y cuenta una historia extra-
ñísima para luego volver a cerrar
los ojos y morir. Como ves, todos
tienen ese punto de ‘extrañeza’,
algo que nos saca de los común.
P Los personajes, la historias,
ese ‘aire’ o ‘tono’ tan particular,
también los viajes... ¿Estos rela-
tos son un ejercicio de estilo o
hay algo más tras ellos, una in-
tención que excede al mero dis-
frute literario?
R Hay ciertamente un ejercicio
de estilo, pero a mí no me acaba de
gustar utilizar esta palabra, ‘estilo’.
Creo que los escritores estamos
algo obsesionados con este tema;
yo prefiero hablar del ‘tono’ de los
relatos, y en este punto la primera

frase es vital. Decía Cesare Pavese
que la primera frase  de una histo-
ria marca el tono, el estilo e incluso
el giro de los acontecimientos, es
un poco excesivo,  pero a mí me
viene al pelo [Ríe]. Ese comienzo
es muy importante, y en este sen-
tido creo que todos los relatos de
Un aire de extrañeza, indepen-
dientemente de que traten unos
temas u otros, tienen un tono si-
milar.
PPor cierto, ahora que lo men-
ciona: en esta recopilación de re-
latos trata desde temas tan eso-
téricos como el amor o la muer-
te, hasta cuestiones más relacio-
nadas con la Historia o la políti-
ca. ¿Cómo conjugan temáticas
tan dispares en Un aire de extra-
ñeza?
R En realidad, dentro de esta co-
lección de dieciséis relatos hay dos
que son centrales y que son algo
especiales, uno de ellos dedicado
a Hiroshima y Nagasaki y, el otro,
al tema de la traición política. Pero
exceptuando estos dos relatos,
que son los que más se aproximan
a la Historia y a la política, respec-
tivamente, el resto son más... inti-
mistas. Es decir, la mayor parte del
libro tiene un tono decadente, in-
timista..., y es cierto que, eviden-
temente, como historiador que

soy, tengo la manía de situar las
tramas en el espacio y en el tiem-
po, pero ya te digo que, quitando
estos dos, la mayoría de los relatos
diría que van en otro sentido.
P Por último, ha tratado todo
tipo de géneros a lo largo de su
ya dilatada trayectoria literaria,
pero es verdad que hacía tiempo
que no apostaba por la ficción.
¿Tenías ganas?
R Sí, has dado en la diana. Efecti-
vamente, llevaba un tiempo dedi-
cado principalmente al ensayo
histórico, aunque de una manera
un tanto particular... En la colec-
ción El rojo y el gris, por ejemplo,
mezclo pequeñas historias, narra-
ciones autobiográficas, notas per-
sonales… Pero si que es cierto que,
estrictamente ficción, llevaba bas-
tante años sin publicar, y tenía ga-
nas. De hecho, posiblemente lo
próximo que publique también
siga esta línea; en este caso, más
concretamente, la del género ne-
gro. Y con un mismo protagonis-
ta: el doctor Mabuse, que Fritz
Lang trasladó al cine y que ahora
yo quiero llevar a la literatura con
un personaje que se imagina que
es, efectivamente, el doctor Mabu-
se. Como tengo la unidad temática
muy definitiva, es muy posible
que este sea mi próximo libro.

Pedro Amorós
Historiador, escritor y crítico literario. Un aire de extrañeza (2020) es la última referencia del murciano, que en
los últimos tiempos venía dedicándose casi enteramente al ensayo histórico. Ahora, en cambio, presenta una serie
de relatos de ficción que comenzó a escribir hace aproximadamente una década y que acaban de ver la luz.

«Los escritores estamos un poco
obsesionados con esto del ‘estilo’»
 «Los relatos de ‘Un aire de extrañeza’ están ordenados de modo que se pueden leer casi como si fuera una novela»

Pedro Amorós, el día 
de la presentación de 
‘Un aire de extrañeza’ 

en Diego Marín.
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